
El de la gorra se 
enciende un cigarro.

Es un poli. El 
quinto que veo en 
pocos minutos.

Vamos, 
Homes... hazlo. 

Toma el dinero para 
que terminemos 

ya con esto.

El poli que va a hacer la 
compra aún da más el can- 
te... aunque el camello no 
 lo ha notado...

Es una encerrona
demasiado 
compleja 
para una
detención 
menor...

...Pero, en realidad, sigue 
una lógica muy simple.

“Hasta la raíz más pequeña 
está unida al árbol.”

Eso es, muy 
bien... ahora 
dale a nues- 
tro hom- 
bre la 
mercan- 
cía...

Fácil en teoría... pero en la práctica 
es mucho más complicado. El éxito 

requiere de iniciativa.

¡Muy 
bien, ha 
comple-
tado la 
venta!

¡Ahora!

De energía.

Presionar al pececillo... 
¿para encontrar al pez 

gordo?

Y de en- 
tusiasmo. ¡Vamos! 

¡Vamos! 
¡No dejéis 

que...!
¡No te 
muevas!

¡Alto! 
¡Policía!

Hay que ser 
rápido...
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...Para sacar a este 
pececillo antes 
de que cierren 

la red.

Madre...

¡Es 
él!

¡El hombre 
murciélago 
de nuevo!

¡Arghh!

Pero 
¿adón-
de...?

Doug Moench – Guion
Paul Gulacy – Dibujo
Terry Austin – Tinta

Steve Oliff – Color

Una producción de Dooley y Helfer

¡Lo está 
subiendo 

encima de la 
marquesina!

Batman creado por Bob Kane 
con Bill Finger



Entra al 
teatro... 
¡trae una 
escale- 

ra!

¡Los demás, 
rodead la 

marquesina!

NOCHES 
EXTRAÑAS

La 
droga.

¿Quién 
te la pasa?

¿Qué... qué... 
droga?

¡Vamos! 
¡Coloca la 
escalera!

¡Sujétala 
bien!

¡Rápido!

¿Quién es tu 
proveedor?

¡Eh, vosotros 
dos... no os mo- 
váis! ¡Estáis de- 

tenidos!

¡Eh, tío, suéltame! 
¡La poli va a dispa- 

rarnos!

¿¡Quién!?

Presionar al pececillo...

Vale, 
tío... me 
la pasa... 
el Pes-
cado.

...Para encontrar 
al pez gordo.

Wilson, 
Stein... ¡subid ahí 
y averiguad qué 
están haciendo 

esos dos!

¡Unff!
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Vosotros 
cubridle 
mientras...

¡Eh, ahí está 
uno de ellos, sar- 

gento Cort!

Sí, pero ¿dónde 
está el otro... el 

camello?

Los polis 
me van a 

adorar por 
este favor, 
voy a ra- 

jaR...

¡Naaaaah!

¡Subid por 
la escalera 
de una vez!

¡No os 
preocupéis 
por eso!

Pero 
¿qué...?

Tomad.
He termina- 
do con él.

Ahora 
es vues- 

tro.

Wilson, 
¿qué...?

POLICÍA
POLICÍA

POLICÍA
POLICÍA
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¡Quitádmelo 
de encima!

¿Estáis 
bien? ¡El 

justiciero! 
¿Dónde se 

ha...?

Se ha ido, 
sargento 

Cort.

Oh, Dios...

...Y perdiéndose 
en las sombras.

¿Y no lo has 
trincado?

He visto algo 
oscuro... subiendo 
rápidamente por 

la fachada...

No, señor... 
no he podido... pe- 
ro al menos tene- 
mos al camello...

...Y ahora podemos presionarle 
para que hable, como usted di- 

jo... que escupa el nombre 
de su proveedor.

Esa lógica puede funcionar para al- 
guien que actúa al margen de la 
ley. Pero ¿para un policía...?

Sargento... Cort. Voy a 
recordar su nombre... 

y su actitud.

...Malo para la moral del 
cuerpo, capitán Gordon. 

¡Y tenemos que dete- 
nerlo de una vez

por todas!

Otra discusión. No es 
lo que quiero tener al 
final de un largo día, 
que rápidamente se 
está convirtiendo en
el comienzo de una 
noche aún más larga.

Debería estar en casa, 
con Barbara y el niño. 
Pero el deber me lla- 
ma... como suele ocu- 
rrir con demasiada 
frecuencia...

A mí me parece que es 
al contrario, sargento 
Cort... creo que este tal 

Batman es en realidad 
bueno para la moral.

Parte de los 
agentes se sienten 
mejor sabiendo que 
no estamos solos 

en las calles.
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Este tal Max 
Cort oculta 
algo os- 
curo...

Los agentes 
más débiles 

seguro, capi-
tán, pero los 
policías de 
verdad te- 
nemos or- 

gullo.

No es 
que esté 
loco...

...Pero sin 
duda está 
obsesiona-
do.

¡Y los policías de 
verdad no tenemos 
por qué aguantar 

que nos pisotee el 
orgullo y nos humi- 

lle un justiciero 
que es el doble 
de delincuente 
que la escoria 
que nos está 

quitando!

¿Que nos está 
quitando...?

Ya sabe 
lo que quiero 
decir, capitán.

En realidad, me 
temo que no, sar- 

 gento Cort. Y ahora, 
si me disculpa,
llego tarde...

...A un programa 
de televisión, 
nada menos.

Bajo el 
calor de 
los focos 
no está 
permitido 
bostezar.

¿Y cuándo recibió ese ras- 
guño, antes o después de... 

ir al cine, señor? ...Desde 
Gotham, La 

Noche, con el 
reportero Jud 

Fellows...

Como 
una hora antes, 

Alfred.

Siempre 
tan ocu- 

pado.

Buenas 
noches...

El tema 
del debate de 
esta noche es 
Batman, ¿pro- 

tector o 
problema?

Me acompañan 
en el estudio 

nuestros 
invitados...
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...El alcalde de 
Gotham, Wilson Klass, 
el capitán de policía 
James Gordon y el 
eminente psiquiatra 

Hugo Strange.

Empecemos por usted, 
señor alcalde. ¿Cuál es su 

opinión acerca de este nuevo
justiciero disfrazado de 

murciélago?

Bueno, Jud, 
mi postura 
es firme y 

clara...

Un programa de tele-
visión... el último lugar 
donde hace falta un po- 
licía. Ya puestos, podría 
ir a una iglesia.

Aunque hay algunos que 
creen que este personaje 
es una bendición enmasca- 

rada que combate el fuego 
con fuego, mi responsabi- 

lidad es apagar todos 
los incendios.

Además, ¿qué sabemos 
realmente sobre esta 

oscura figura...?

Doctor Strange, 
a lo mejor este es 

su terreno.

¿Qué sabemos sobre 
este tal Batman?

Bueno, en 
cuanto a su 

psicología, yo 
diría que está 

extremadamente 
obsesionado...

...Y que aboga 
por el poder 

  individual, lo cual 
  sugiere que padece

una desconfianza
paranoide con 

respecto a 
los demás.

En Gotham, 
nadie está 
por encima 
de la ley.

¿Quiere que lo 
apague, señor?

¿Un análisis psi- 
cológico gra- 

tuito? No.

¿Qué le 
obsesiona?

Un 
experto.

¿Disfrazarse 
de murciélago? 
¿Detener a los 

criminales?

Empecemos 
hablando de la 
obsesión, dr. 

Strange.

¿Hacer que 
los policías 
queden como 
idiotas e inep- 

tos?
No nos 

hace quedar 
como...

Disculpe, capitán 
Gordon, pero 

     la pregunta iba 
         dirigida al dr. 

Strange.

¿Qué le 
obsesiona, 
doctor?

             Es su te- 
rritorio... y lo 
conoce a la 
perfección.

LA NOCHELA NOCHE
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Yo diría que está 
obsesionado con todo eso, 
y con muchas cosas más. Con 
la noche, con la oscuridad. 
Tal vez esté obsesionado 
   con la venganza. No me 
     sorprendería que él o 
       un ser amado hubiera 

    sido víctima de un 
        crimen... un crimen 
         cometido en la 
            oscuridad.

De hecho, la propia 
génesis de su atormen- 
tada figura podría es- 

tar en los eventos 
traumáticos de una 
noche concreta...

...Una noche que 
le atormenta, y que 
probablemente le 
atormente por 

 siempre.

¡Señor! ¿Está 
seguro de 

que...?

En cualquier caso, doctor, y 
teniendo en cuenta que aún no 
tenemos ninguna prueba...

...También ha dicho usted 
que está obsesionado con 

el poder individual.

Bueno, es 
evidente.

No ha decidido 
alistarse en 

las fuerzas 
policiales, 
¿verdad?

¿Por qué?

He dicho 
que la dejes en-
cendida, Alfred.

Es un solitario 
que actúa por 

su cuenta.

Ajá.

Y esto es lo más 
curioso, el aspecto 

más fascinante...

Este tío es un 
estúpido petulan- 
te. ¿Cómo pueden 
estar prestán- 
dole atención?

No desea compartir 
sus victorias y lo- 
gros, y aun así insis- 
te en mantener el 

anonimato. ¿Lo 
entienden...?

Sueña con la fama, 
quiere ser una 

estrella, pero no 
por sí mismo... sino 

  como su persona-
je ficticio, Batman.

¿Por qué estoy aquí?

16


